
Envenenam ientos  
accidentales 
del h o g a r

P a ra  evitar a grandes y pequeños toda posibilidad de accidente por  
productos tóxicos o substancias venenosas debe, ante todo, tenerse mucho  
cuidado de sep a ra r  convenientemente las m aterias  o productos peligrosos y 
particularm ente no dejarlos al alcance de los niños.

Líquidos de uso corriente en el h o g ar  com o son el salfumán, lejía, ben­
cina, alcohol, substancias  antisépticas, insecticidas y medicinas, téngase  
siempre convenientemente etiquetados, separándolos de toda substancia ali­
menticia y, en especial, de las bebidas, siendo preferible que se cierren bajo  
llave. Los polvos tóxicos ,  com o los de m atar  ratas  o cu c a ra c h a s ;  las pastillas  
de la limpieza y desinfección, sublimado, fósforos y o tras  substancias  peli­
g ro sa s ,  mejor es que se conserven fuera de la cocina o encerrados en un 
arm ario  especial.

Un factor  importantísim o en los envenenamientos accidentales del h ogar  
es el m anejo de enseres de cobre, peligrosos por el cardenillo que produce,  
y el dejar los cubiertos m etálicos en co n tacto  con salsas o guisos donde haya  
huevos. H ace poco tiempo, los periódicos de B arce lo n a  daban la noticia de 
que una m adre  se intoxicó gravem ente y costó  la vida a su pequeño hijo, por  
darle unos g arb an zos  con salsa  a la que había dejado una cu ch ara ,  envene­
nando m ortalmente al niño por la reacción  tóxica  producida en el metal en 
co n tacto  con la salsa.

L a  salsa  m ayon esa  es, en dicho concepto , de las m ás peligrosas, y si 
por descuido se ha dejado largo tiempo en con tacto  con ella un objeto m etá­
lico, m ejor es tirarla p a ra  evitarse serios disgustos.

P a r a  evitar en lo posible las consecuencias de estos d esg raciad o s  a cc i ­
dentes ténganse siempre a mano en el botiquín casero  unas obleas de carbón  

animal o m agnesia  calcinada, p ara  neutralizar el veneno de momento. T a m ­
bién es muy útil un tubo sonda que pueda e v acu ar  rápidam ento los venenos  
no cáusticos.

Con estas elementales prevenciones podrá salvarse en algunos casos  
la vida del accidentado, que de todos modos se hallará en mejores condicio­
nes p ara  que el médico pueda h acer  un tratam iento apropiado p a ra  ca d a  caso.
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